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William Waters, querido amigo,

Ha llegado el tiempo de agradecerte por estas décadas de trabajo intenso y afecto 
por nuestro país que también amaste entrañablemente. Guangaje, esta población 
incrustada en los Andes, constituyó para ti una pasión vital que nunca se extinguiría 
por comprender las desigualdades y la dinámica de las problemáticas rurales. Esta 
pasión te llevó muy lejos, a explorar aguas profundas, para intentar comprender 
los mecanismos de los problemas del desarrollo, cómo se fabrican en las prácticas 
cotidianas, cómo se relacionan con la libertad y la igualdad. Además, Guagaje fue 
también la comunidad de tus amigos. Muchas veces, de manera muy familiar, co-
mentaste tus preocupaciones por su devenir, como en la pandemia de covid-19. 

Todos estos fueron los engranajes para idearte qué se podría hacer pragmática-
mente para revertir tanto los problemas estructurales, como las inquietudes coti-
dianas en los sectores rurales de Ecuador. Con tu trabajo buscabas el desarrollo y la 
libertad, siguiendo a Amartya Sen. Una perla de estas reflexiones y tu pensamiento 
es tu artículo sobre libertad, equidad, igualdad y desarrollo del 2015, publicado en 
nuestra revista Mundos Plurales. Tu vida académica ha estado consagrada a descu-
brir los límites al desarrollo y has puesto muchas esperanzas para superarlos con 
acciones realistas.

Has sido un trabajador agudo, riguroso, constante, infatigable, humilde, pa-
ciente, prudente, tolerante, generoso y con muy buen humor, que intenta siempre 
encontrar soluciones prácticas.  Este trabajo se ha sostenido por más de cuatro 
décadas. Ecuador ha ido cambiando y tú pusiste mucho de ti para que sea en sen-
tido positivo. Como sociólogo agrarista, en los años ochenta, haciendo tu tesis, no 
te contentaste con hacer un diagnóstico, sino que fuiste más allá para interrogarte 
sobre el los hilos con los que se tejen los problemas rurales, la falta de desarrollo. 
En las últimas décadas, trabajaste para enfrentar la malnutrición infantil, presente 
sobre todo en zonas rurales. Estabas tratando de encontrar soluciones y así propu-
sieron, con Wilma Freire, el semáforo nutricional que ha tenido muchos impactos 
positivos tanto en las prácticas de las personas que compran los alimentos como de 
los empresarios de la agro-industria. También has propuesto insistir en la práctica 
de dar huevos a los hijos para combatir la desnutrición.

Contribuiste a fundar la Universidad San Francisco en los años 1980 para que 
muchos jóvenes investigadores puedan estudiar y también aportar a los cambios que 
requería y sigue requiriendo nuestro país. Esa semilla está extendida por muchos 



lugares y en muchos temas. Y allí abriste el trabajo sobre la ética de la investigación, 
que es tan útil para que tantos otros investigadores podamos trabajar adecuadamen-
te en Ecuador. También estuviste apoyando el trabajo de la Fullbright para hacer 
posibles los sueños de muchos jóvenes ecuatorianos y estadounidenses que desean 
profundizar sus estudios e investigaciones.

Más concretamente quisiera hablar en nombre de FLACSO para reconocer y 
agradecer tus aportes a esta institución y desde esta institución a la que te acercaste 
desde los años 1980. Primeramente, muchas gracias por desarrollar el mapa de po-
breza crítica, con una metodología de las necesidades básicas en 1988, que apuntó 
a aclarar dónde estaban los problemas sociales más cruciales. En el 2002 trabajaste 
tenazmente hasta lograr abrir la sección ecuatoriana de los estudios latinoamerica-
nos LASA. Presidiste varios de sus encuentros bianuales organizados en FLACSO. 
En 2013 y 2014 contribuiste para la apertura del doctorado en Políticas Públicas. 
En el 2014 logramos transformar juntos el Boletín Actuar en Mundos Plurales 
en la Revista latinoamericana Mundos Plurales. Han sido diez años de un trabajo 
editorial conjunto, intenso y muy estimulante gracias a tu presencia. También aquí, 
frente a las dificultades siempre preguntabas, “¿y qué podemos hacer para superar 
este problema?”, lo que era el inicio para ponerse manos a la obra en el trabajo.

Muchas gracias por haber dejado tu país, Estados Unidos, para venir a Ecuador. 
Cuando te pregunté hace un mes, si considerabas a Quito o a Estados Unidos tu 
casa, me respondiste: “Los dos”. Gracias por ser ecuatoriano sin dejar de ser esta-
dounidense, por levantar también nuestra bandera por todo lo alto y muchas veces 
en congresos y conferencias internacionales.

Nos dejas muchos aprendizajes, tu legado es inmenso, nos inspira para seguir 
adelante y trataremos de mantenerlo y honrarlo. Desde Quito, esta ciudad andina 
que te acogió hace más de cuarenta años, y siguiendo a uno de nuestros grandes 
poetas andinos, Vallejo, quisiera decirte que hoy “nos haces una falta sin fondo”. 
Will, agradecemos infinitamente tu vida y las marcas que has dejado en Ecuador.

Betty Espinosa, 30 marzo 2024




